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, La segioa de ayer ea el Con^rfso, fué 
de tanta importancia ó más que ia  'ante* 
rior.

El'Sf. S a ^ s ta  cíontinuó su brilla'ntisi; 
ma rectificación, pronunciando cófí tal 
motivQ un tan elocuente discurso, que es­
tamos seguros formará época en los fas-- 
tos parlamentarios.'

Con er Db]étb"íe que'^_nuestros lectores 
puedan conocerle y  estudiarle.á fondo. Ío 
trascribimos íntegro tomándolo del ex­
tracto oficial de las sesiones.

■ ' «Ef'Sr. SAGASTA (D .Práxedes); Me. levanto 
coüpena á  contiauar m i diacorsíi, pprqae kabiaa- 
do llegado tarde á este debate, os SDcuentrof^ti. 
gados j  temo aum entar vuestrc^Cínsancio; per 
son tan  graves y tan  ijjfundados loa cargos que 
se me lian dlrljido por loa que en vez da discutir 
el mensaje se han ocupado de mi humilde perdo­
na, y tengo ta l 3eguri(tad,d6 desvanecer bms car­
gos, que faltaría ¿  mi d^ber si guardase silencio.

r a  Sr. Castelar, en su  discurso, brillante como 
tóijoa los suyos, comenzó por atribuir los males 
quenoB aflijpn á la realización de la  monarquía. 
Esto es tan  opuesto á la  verdad,.que no h a j  más 
que volver la v ista atrás para ver que h a  sucedi­
do todo lo contrario. Destruidas las antiguas ina- 
tltuciones por los esfuerzos de. tres partidos un i­
dos, unidos debieron continuar, ao solo para 
afianzar despues láa bases fundamentales de la 
obra revoluúonaila, sino para defenderla de los 
ataques de sus enemigos que, prescindiendo de 
sus d istintas procedencias y  de sus opuestos 
fines, se coligaron para derribarla.

N atural era que el partido republicano se apar­
ta ra  de los demás, desde el momento que la  na- 
cion acordó la forma monárquica; pero fuera 
de esto, los partidos que jun tos habían he«ho 
la  revolución debieron llevar su patriotism o h as ­
t a  el pnnto dehacer unidos una política liberal, 
b a s a d a  en las nuevas instituciones, has ta  que 
desvanecidos los temores de unos y las descon­
f i a n z a s  de los otros, hubiéramos podido dividir 
loa campos como amig«s que se despiden, en vez 
de hacerlo como enemigos que su apartan para 
siempre. Pero separados en los momentos en que 
formaban mayoría parlamentaria, nfhguno de sus 
grupos podía aspirar á ser por sí solo mayoría, 
haciendo imposible la  m archa regular de todo 
gobierno; y  aquí el origen de los males que nos 
rodean. La rup tu ra  de la  eoBCiliacion faé, p u ’s, 
no solo u na  gran falta, sino una torpeza insigne; 
porque no contando ninguna de la fracoiones con 
bastante número para ser mayoría, se puso en 
manos de las oposiciones una de las más altas 
prercgativas régjas, inclinaadola balanza en uno 
ú  otro sentido, según les convenía: de aqui el 
movimiento vertiginoso en que entraran  los 
partidos, y esa política personal que todo lo re ­
baja, despertando esperanzas y a  muertas: la coa­
lición que luego se formó y  que hizo retroceder 
la revolución en el camino que había andado, lle ­
vando á la lucha electoral la  cuestión dinástica.

Concluida la  ñltim a legislatura, el partido re ­
publicano, como el carlista, estaban resueltos á 
no acudir á  la lucha fegal, ea  términos que aun 
dudaban despues do hecha la  coalici m ; pero el 
interés político aconsejó á  esos partidos que ee 
aprovecharan de ese acto, y uno y otro acudie­
ron á la  lucha electoral. Considere el Congreso y 
el país cuán diferMjte sería la situación ai la  coa- [f 
lición no hubiera tenido lugar. El gobierno no j 
h u b i e r a  tenido par* tjuá preocuparse de esa con- || 
tienda, y, establecida U  lucha legal, elreaultado ' 
le hubiera aido in4if8rente, porque todo hubiera 
estado reducido á un simple cambio de m iniste­
rio, si el partido que se hallaba en el poder que­
daba derrotado, ain que tuvieran que sufrir en 
nada las iuatitucioaea del país.

A  la  eoalicion, pues, que lo h a  perturbado j 
todo, se debe que los partidos republicano y car- | 
lista hayan recobrado la fuerza que ta n  perdida ■ 
tenian, y que la revolución retroceda en el ca- ! 
mino andado. I

Yo he procurado que se constituya un gran 
partido liberal, fuerte y  poderoso para salvar los 
principios fundamentales de la  r.evolucion; y  por 
esto, y  porque no h e  querido que se malgasten

las fuerzas de los partidos, a^ me tacha de reec- 
(riOnaTío, se me Üáma trMSoi* y se ha DisUrstado 
mi Dombre éa públi(!«s manifestaoionés, aunque 
yo no recuerde esto  m is  que como un hecho bia- 
tóHco, no 'per lo que pueda h«ib6rin»aartirizado. 
Pero desgraeíhdamebte, á  pesar de mis esfuer­
zos, algunos indi^ílduos del partido- progresista 
me abandonaron: ¿y dónde iban? ¿Lo sabiaa ellos? 
Presumo que no, y  ayer misrao lo decía bien c la ­
ro el Sr. C astek r; ibas  á  crear una situación di- 
ficÜ y  peligrosa, í( inezelar en ese flujo y  reflujo 
de que S. S . nos hablaba, las corrientes monár­
quicas con las republicanas, que por m ás qae 
tengan U  baae común de la libertad, no pueden 
i r  jun tas.

Pero se dice que si el motivo de nuestros m a­
les ha sido la  rup tu ra  de la coalicioa, ese suceso 
era inevitable, porque no podia evitarse que 
ae'^oínpfera la Coalicion. Me hago cargo de este 
argum ento, m is  que para desvanecerle, porque 
bien desvanecido está, para contestar al dicho 
del Sr. Castelar, de que vino el redentor, pero 
no la redención. Señores: si la redención no ha 
dado todos los resultados que eran de esperar 
cúlpese á los redimidos, que no h a i  sabido apro­
vecharse de ella; m as no se culpe al redentor.

También se ha dicho que había sido impoten­
te  el gobierno de conciliación. ;,Conoceía algún 
gobierno que haya dado más resultados?

"Un ministerio compuesto de í k s  dos proceden­
cias regia kis destinos del país; el rey electa lle­
gó á  Cartagena; al desembarcar, el presidente de 
aquel gobierno, el general Prim, había sido villa­
nam ente asesinado; los órganos de los partidos 
hostiles á la  monarquía repetían á  todas horas y 
en todos tonos que el rey no vendría; la  situación 
les incitaba á  hacer el último esfuerzo; ee habla­
ba de eonspiraciones por todas partea: solo nos­
o tros, que en aquella angustiosa noche estába­
mos cerca de nuestro querido amigo, teniendo 
que refrenar nuestro dolor para pensar en la sa l­
vación del país, sabemos bien laa angustias que 
paaamos, y  los m uchos peligros que por toda» 
partes nos rodeaban; pero era necesario proveer, 
esa preciso hacer gobierno, y  el general Topete, 
qu.econ leal franqueza había sostenido una can- 
d idatura 'detB raiiiadapaía el trono, pero qae con 
la misma lealtad  habla prometido someterse â  
fallode la soberanía naoioj^l, aceptó IspresiJen- 
cia del Conwjo; partió á Cartagena, quedandoyn 
interinam ente encargado de la  ptesidencía de] 
Consejo.

E l rey desembarcó, vino á Madrid, prestó ju ra ­
mento, nombró ministerio; el que hasta  entonces 
estnvo siendo Regente del reino, bajó de su ele­
vado puesto para ocupar un  sitio en el banco m i­
nisterial; y cuando se creía m uerto al partido 
progresista, y  se esparcían loa m ás absurdos ru ­
mores, interpretando ma! el patriotismo de los 
señores Topete y  duque de la  Torre, aquel minis­
terio no solo desmintió con su  conducta los peli­
gros que se suponía que llevaba en su  seno, sino 
que consiguió desvanecer hasta  los peligros ex­
teriores. E l  partido progresista siguió ejerciendo 
su influencia; se hicieron las elecciones con la 
mayor legalidad; loa partidos extremos empeza­
ban á  deponer todo intento de apelar é las arm as- 
para m archar solo por el camino de la  propagan 
da pacitica; en una palabra, aquel miijisterio en­
tregó al que le suce dió la paz y las ínstitucioceB 
aflauzadas, todo esto conseguido en m uy pocos 
meses, tratándose de una dinastía nueva, que al 
poner el pié en tie rra , lo primero que encontró 
fué el cadáver del caudillo que m¿s liabia influi­
do en au elección, ¿Conocéis un resultado seme­
jante en ningún otro país ni en ninguna época de 
la historia?

Sin embargo, aquel ministerio que había con­
seguido ta n  extraordinarios resultados, fué pre­
ciso que desapareciera, porque se la  tachaba de 
reaccionario y de impotente. Se rompió, pues, la 
coaclliacion, resultando los males que lamentaba 
el Sr. Caatelar, y  que todos deploramos. No hay 
que atribuir, por tanto , los dificultades que a tra ­
vesamos á  lo que las atribuía el S r. Castelar, ai 
«1 ministerio-que yo tuve  la  honra de presidir, ni 
¿ mí en particular, suponiéndome autor de la di- 
visiun de mi partido. No es cierto que yo tenga 
la culpa de esa división- Ki aun en la cuestión da 
la presidencia, que fué solo un accidente de un 
plan astutam ente desarrollado, en nada tuve yo 
la responsabilidad que se me imputa.

Yo estabft ü iera cuando ee me designó, con la

Anuencia del gobierno presidido por el Sr. Ruiz 
Zorrilla, para la presidencia de la Cámara; y has­
ta  ta l punto estaba de acuerdo en esto el gobier­
no, que 8 0  iu« raanifeító que ai continuaba resio- 
ttflndo el encargarme de la cartera de Estado, 
seria preciso que ocupase el sillón presiden­
cial.

Dije á esto qne no podia ser ministro n i me 
«invenía presidir las Oórtes, porque necesitaba 
Colocarme en una situación desembarazada para 
responder i  los diferentes cargos queae me po 
di*B dirigir por m i aJminietracioc anterior, y en 
v is ta  tie que se insistió, repliqué que, ménos á 
en tra r en el ministerio, estaba dispuesto i  pasar 
per lo ^ue mi pxrtido resolviera. Vine á  Madrid la 
víspera del día en quedebia celebrarse unareuoion, 
y  me manifestaron mis amigos que habia surgido 
ttEadíScultad, porque 4 ú ltim a hora el gobierno 
habla pensado para la  presidencia en el Sr. Riveroi 
Me pareció que semejante pensamiento no podia 
sa f  dificultad) dispuesto como yo estaba á  no 
ocupar la  presidencia y  á  no crear diftcultadea al 
gobierno; pero mis amigos sa creyeron y a  direc- 
tatnente interesados en defender mi candidatura, 
y  para concilla  á  todos propuse yo que renun­
ciáramos uno y  otro y  se designara un tercer 
candidato.

Se convinieron mis amigos, pero no los demás; 
y  al ver esto, y con el deseo siempre de conciliar, 
indiqué el medio de dejur t n  completa libertad á 
la mayoría para que decidiese, sometiéndose to ­
dos á  su  tallo. Tampoco se quiso aceptar esta 
solucion. Entonces, so  quedando ya otro recurso, 
rogué á mía amigos que no me votaran, y solo 1o 
h ideroa al ver que esta  divergencia podía ser 
causa de llevar á la  presideacia á  un  candidato 
que no fuera del partido.

Me votaron, pues, no ain que yo m e opusiera 
resueltamente. ¿Y fué uua cuestión política la 
que se resolvió en aquellos momentos? Cierta­
m ente que no. N iugun motivo hubo para q.ue el 
Sr. Zorrilla dimitiera, asegurándole yo el apoyo 
de mis amigos. Así es que, ya que el Sr. Ruiz 
Zorrilla se obstinó en abandonar el ministerio, 
yo tuve la honra de aconsejará S. M. que encar­
gase la  formacion del gabinete al general Córdo- 
va, que habia formado paite  del ministerio dimi­
sionario.

Tampoco se aceptó por S. S. es ta  solucion; y 
en mí deseo de que no se dividiera el partido pro­
gresista, me atreví á  aconsejar que se llamase al 
duque de la Victoria. No fuá posible tampoco 
eato por la  negativa de aquel ilustre patricio; y 
entonces indiqué al general Malcampo para quel 
formase un ministerio con todos loa individuos 
del anterior que quisieran aceptar, completándo­
lo con personas aceptables para todos, y proce­
dentes del partido progresista: tampoco se acep­
tó esa solucion. En ta l estado, se organizó un 
ministerio progresista que presidió el general 
Malcampo. ¿Y qué sucedió? Que le combatieron 
las mismos que hablan ofrecido que si se iba el 
Sr. Ruiz Zorrilla apoyarían al ministerio progre­
sis ta  que le reemplazara.

Cuando por la dimisión de aquel gobierno tuve 
la  honra da ser llamado para formar ministerio, 
me faltó tiempo para avistarme con el Sr. Euiz 
Zorrilla, & fin de ponerme de acuerdo con él en 
1« organización del nuevo gabinete, y  de invitar­
le á  formar parte del mismo con sua amigoa, 
como habia ofrecido en las reunionss particula­
res  del partido - ¿Se puede hacer más?

No ee me atribuyan, pues, culpas que no te n ­
go, ni se me haga responsable de males que no 
solo no he causado, sino que he hecho lo posible 
para evitar. Yo no tengo la  culpa de que el rom­
pim iento de la  conciliación haya hecho que de 
los 191 que votaron la  monarquía, unos se hallen 
en la  opoaícion y otros en el banco ministeriai, 
sin que vengan á cuento aqui para nada las pala­
bras de u n  célebre p-ieta que quiao recordar el 
Sr. Castelar sobre la ingratitud  de los reyes; por­
que lo que es efecto de! encono y  la pasión con 
que luchan los partidos no es lícito atribuirlo al 
corazon de los monarcas.

P tro  conviniendo á  S. S . dirijir sua tiros adon ­
de no pueden nunca alcanzar, atribuyó al aían  de 
constituir una monarquía los desastres de que 
han sido victimas otros pueblos. El Sr. Castelar, 
que español, no ha debido atribuir á España 
esaa catástrofes, en las que las naciones que más 
han perdido en ellas reconocen que España no 
tiene culpa alguna. ü

Sin embargo, cuando esto hacen los extranje­
ros, halvando á España y á su gobierno, S. S ., 
que es español, ae empeña en que nuestro gobier­
no tiene la culpa tie todo. ¡Valiente manera de 
entender el ¡if.triotismc! Como he da hacerme 
caigo del documento eu que esto se halla consig- 
nacto, reservo para luego el insistir más acerca 
de ello, y voy í  ocuparme délo que S. S. mani­
festó refiriéndose al ministerio anterior.

L a revolución ha couclaido,—manifestaba el 
Sr. Castelar, repitiendo ¡as palabrrts del seSor 
njínistro de Hacienda; y añadía el Sr. Caatelar: 
«pues en ese caso ha comenzado la reacción.» 
¡Maneraperegrina de discurrir! Y en lo que más 
se  reconoce la  reacción, añadía S. S., es en los 
m altratados que se encuentran los d^recb,os in- 
d ifiduáka, particularm ente en lo que sa refieren 
á  la libertad de im prentay  á  la de reunión. ¡Qae 
no  hay libertad de imprenta!

El país contestará á  S. S. por mi, el país que 
está  escandalizado de los desmanes que en la 
prensa se cometen, como pueden contestar tam ­
bién.ciertos periodistas indignos que están  des­
honrando la prensa, y cuya conducta es tanto 
más repugnante, cuanto que no necesitan ni de 
valor para seguirla, coatando anticipedamente, 
como cuentan, con una completa impunidad,

Decía el Sr. Castelar que desea la impunidad 
de la prensa: yo no pienso asi, porque por medio 
de la prensa pueden cometerse delitos, y  estos 
delitos deben ser castigados. Lo primero que h i ­
cimos los ministros revolucionarios ea el gobier­
no Provisional, fué qu itar las trabas á la prensa; 
pero claro está  que mientras no sa establezca el 
.Turado para eata ú  otra clase de delitos, quedan 
sometidos al Código penal, á la ley comua. ¿Qué 
hace, pues, el gobierno contra la prensa? Ni si­
quiera tiene conocimiento de las persecuciones 
que sobre ella pueden ejercer loa tribunales. ¿Y 
qué resulta  de las lamentaciones del Sr. Caste­
lar, que cree la prensa sometida á  la más dura de 
las legislaciones? Que disfruta de una impunids^ 
absoluta; y  lo voy á demostrar.

Como el Código penal no se hizo especialmente 
paradla imprenta, se escribe un artículo en el que 
se comete un delito de los muchos que por medio 
de la  prensa pueden cometerse; buscan los tr i­
bunales al autor, y  resulta que es un  preso 
que ta l vez estaba próximo á salir para u a  
establecimiento penal por delitos anteriores y 
de distinto género; y  desde el momento que se 
declara i  este hombre autor del articulo y se 
la forma causa, queda revestido de la facultad do 
firmar todos los aitieulos que ee le antojen, y se 
impide la  realización de la pena que por o tra  par­
te iba i  sufrir. ¿Comprende S. S. una impunidad 
mayor? Pues ¿á qué esaa lamentaciones por la 
persecución de los periodistas?¿NosabeS. S. que 
hay periódicos que cometen todos los dias delitos 
atroces y  .están  gozando completa impuQÍdad? 
Por lo demás, no. creo que si algún día tj. S. ea 
gobierno, haga por la im prenta más que yo, que 
he sido tan  calumniado y ultrajado, y queai algo 
leo en este sentido, dejo que otros periódicos, si 
quieren, lo desmientan, síd que jam ás haya lle­
vado ante los tribunales á  un solo periodista

Hablando despues del derecho de reunión, el 
Sr. Caatelar acusaba al gobierno por haber per­
seguido í  La Internacional; y en eato no hizo el 
gobierno más qae cumplir con su 'ieber y con las 
leyes, toda vez que las Córtea habien declarado 
á La Internacional fuera de la Constitución; por 
es ta  razón ao eraa rebeldes y facciosos, como 
decía S. S-, loa gobernadores que ayudaban á  loa 
tribunales á perseguir á  esa asociación; no hacían 
•más que cumplir su  deber; y  respecto á la  sepa­
ración de u a  fuacionarío á quien S. S. aplicaba el 
adjetivo de iniegérrimo, no cometió el gobierno 
aingua escándalo, pues era un empleado del mi­
nisterio fiscal, completamente dependiente del 
gobierno, y  amovible, que no sé cómo ha podido 
salvar ea tan  poco tiempo la gran distancia que 
hay entre la  legislación de Narvaez, que en otro 
tiempo aplaudió, y  la  que él quería aplicar á La 
Internacional.

También padeció una equivocacioa el Sr. Caa­
te lar al decir que el gobierno, no contento con el 
escándalo interior, quiso difundirle por todo el 
mundo con la circular del ministro de Estado; á 
quien corresponde la  iniciativa ea este asunto es 
4 otro ministro de Estado, amigo y  correligiona­
rio de S. S .; á Mr. Jules Favre, á quien van á pa- 
ta r  de rechazo todos los cargos del Sr. Castelw.

Ayuntamiento de Madrid



E l gobierno español no hizo más que contestar 
& esa circular del ministro francés, y dirifirae á 
todas las Potencias dicirajd® c6<no consideraba la 
cuestión de La Internacional, y  manifestando el 
deseo de que se adoptase una legislación común 
para combatirla; j  recibió la  contestación, acep­
tando el pensamiento y  deseando realizar un  tr a ­
tado en este sentido, de Italia, Constantinopla, 
San Petersburgo, Suecia, Dinamarca, Francia, 
Alemania y  otros gobiernos. E l mismo lord Gran- 
ville contestaba eortósmente que por ahora, da­
das las condiciones de La Internacional en aquel 
país y  el espíritu público que contra ella se pro­
nunciaba en Inglaterra , no se necesitaban medi­
das extraordinarias para L a Internacional; y  sin 
embargo, por no babetse adherido completa­
m ente i  nues tra  circular, lord Granville ha sido 
objeto en el Parlam ento de graves cargo* y  de 
▼a r ia s  interpelaciones.

Quiso eximir S. S. á la  Internacional de toda 
falta, y nos biso ta l  p in tura de la CommttTie, que 
parecía una institución benéfica, y yo casi sentia 
no haber tenido la  honra de ser uno de sus indivi­
duos. Yo creo que no j.uedo darle mejor contes­
tación que la  de in ju s tam en te  alabado corrali- 
gionario Jules Favre. Hé aquí algunos de los pár­
rafos de u na  circuldr relativa á la  Internacional. 

(Leyó.)
De modo que u n  republicano muy querido por 

el Sr. Castelar fué el que dió la  voz de alarma al 
mundo entero. Luego, ¿t consecuencia de las cir­
culares que h an  mediado con algunos gobiernos» 
el francés publicó u na  ley en ]4de Marzo de 1872, 

que dice asi:
(El orador leyó u na  ley en la  que se declara 

qup la  Internacional es, por el solo hecho de su  
existencia, un ataque contra Ja pas pública, y  en 
que se imponen pensra de priíion y  m ulta  á  loe 
Sndividuo's afiliados, y 'h a s ta  íi loa dueSos de lo­
cales que los cedan ó alquilen para las reuniones 

de aquella.)
E rg ob ierao  español anterior á este pensó 

trae r  una ley por eete c sillo; no la  trajo por falta 
de ocftsion; pero puede el gobierno actual contar
con e! apoyo de to d a  la  mayoría, y  seguramente
de u na  parte de les opoeiciones, si trae  una ley 

a tm eju ite . '  • • .
Tampoco tenia razón el Sr. C astelar al decir 

que e l gobieraó h a  permitido qua ningún poder 
de' la  tierra  agraviéra al pueblo espaBcl. Si S. S. 
sé h a  referido á  ufi libre publicado, por el duque 
de Grammont, deb»‘deeirte que este, como mi­
n istro  de ■Negoeloe^-Rttranjeros en Francia, hizo 
en 'é i Parlaínento' algfenas deelaraeíones que fa-, 
Yoreeían a l gobierno español; pero habiendo pu- 
'b licadoáespües una ciroular que no estaba«n  
conformidad con aquellas declaraciones, ol go- 
blétno espsBol pidió explieaeiones.

fLeyó'una no ta  dirigida á: Mr. ü ram m oH ty la  

contéstacíott'de este al gobierno.)
Ya ro  el Sr. Castelar cómo el gobierno eapa- 

5ol'ba satódo sostener la dignidad de la  nación.
Sl'el Sr. B eoede ttiy  el duque d» Grammont 

han  •publicado despúes un libro, ¿qué habia de 

la c e r  el gobierno?
Nó pódia costeatársele m ás que eon otro libro,.

■ y  nuestro  represe-itante en Lóndres pidió permi • 
so para contestar á  la s  Iwsxaetitudes del Sr. Be 
nedetti, á quien le hubiera valido má» .tener en­
terado & su pais d« ¡OB elementos con que conta­
ba la  Alemania para la  guerra,, y  que todo el' 

mundo conocía, ménbs la  Francia. !
?Qué quiere el Sr. Castelar que hiciera el go­

bierno? Pues si siempre que i  cualquier ciudada­
no le  da gana de hablar algo en contra de un  go­
bierno extranjero, hubieife esta do entretenerse 
en contestarle, ¡medrados estarían los g»>biemoa! 
No tendrían que ocuparse sino en contestar á las 
reclamaciones que prf^ujesen los discursos de su 
señoría, que cuando habla no deja en paz i  nin­
gún  gobierno ni soberano ni extranjero, amigo 

ni enemigo.
Y  continuo con los cargos que algunos señores 

diputados han  dirigido al gobierno. Se h a  habla­
do de la  crisis últim a, y  se h a  dicho que en el 
actual ministerio que'presidió Interinamente el 
Sr! Topete, y  que hoy preside el señor duque de 
la  Torre, hay cinco ministros unionistas. Pues 
bien; eso no es exacto. E l actual ministerio no 
está formado ni de unionistas n i de progresistas: 
esU  formado por hombres que pertenecen al p ar- 
tido líberal conservador y  q’ne procuran el afian­
zamiento de las instituciones que el país en uso 
de su soberania se hadado , y  que han salido de 
las mayorías de ambas Cámaras. En la evolucíon 
de los partidos que ha traído consigo la  revolu- 
cion de Setiembre, natural es que estén hoy unS- 

^dbs muchos que antes estabtin separados, yeso 
sucede lo mismo ¿  vosotros que á  nosotras.

No hay más diferencia sino que vosotros os 
unís para destruir la  revolucínn, y n cso tro snos 
unimos para salvarla. Por eso hemos olvidado el 
Tiaje hecho, para ocuparnos solo de lo que nos 
resta  que andar; por eso hemos olvidado nues­
tra s  procedencias, para consolidarlas conquistas 
hechas por la  revolución Éiin comprometerlas en 

empresas futuras.
Pero ¿por ventura decís lo que decía par» eto i-

ta r  á  la  discordia á los que aquí estam os de cier­
ta  procedencia? ¿Decía eso para significar que h e ­
m os hecho ccocesiones y  sactifioíosí Pues tanto 
mejor para nosotros; que si loa sacrificios empe­
queñecen ante los espíritus mezquinos, elevan 
ante loa espiritus fuertes y  lova^ntados.

iQue no hemos respetado U  Conatitucíon del 
Estado! Una conspiración carlista; una confabu­
lación internacionaiista 'díspuesta á aprovecharse 
de la  COTispiracíc'n carlista; parte de! partido r e ­
publicano preparado á  aprovecharse de la  d istrac­
ción de las fuerzas; trabajo del fiübusfcerismo p a ­
ra  levantar fondoa y  arm ar buques en corso para 
fomentar la  guerra de nuestras Antillas; y por ci­
ma de todo esto conatos de asesinato, que gracias 
á  la previsión del gobierno no se tradujeron en 
hechos tan  horribles como eidelacalle del Turco- 
la intranquilidad y  el desasosiego por todas par­
tes: hé ahí la  posicion dificilísima en que nos en­
contrábamos.

Pues bien; á pessr de todo esto, el gobierno 
continuó sereno sin faltar en nada á la  Constitu­
ción del Estado, pues ni aun en las proviucias 
Vaaeongsdas se han suspendido las garantías 
constitucionales; no se ha hecho más que decla­
rar el estado de guerra, es decir, dar toda la  fuer­
za que necesitaba á la autoridad m ilitar. ¿Iría el 
Sr. Castelar m ás lejos que lo que h a  ido el go­
bierno en respeto á la s  leyes, con todo su  repu­
blicanismo, aunque este fuera federal, y federal 
rojo?

Pero dice el Sr. Csstelar: «Es verdad que no 
faltó el gobierno á la  Constitución; pero pensó en

hacerló.» E sta  ha aido una desgracia que me ha

acoinpañado siempre. Siempre se me ha comba­
tido, m ás qu6 por lo que he hecho, por lo que se 
ha supuesto' que me proponía hacer.

jSubo al Sillón presidencial? Pues se dice: la 
Constitución peligra. ¿Soy presidente del Conse­
jo  de ministros? Pues se dice: la libertad está 
m uerta. Pues he subido y he bajado a l sillón 
prealdenaíal y  á  la  presidencia del Consejo, y  la 
Constitución está in tac ta  y la  libertad continúa 
sin novedad. ¿Pónde, cuándo, por qué se puede 
dacif que e l gobierno ha querido reformar la 
CoiistituírfwitiRn qué parrafoáol discurso de 1* 
corona ee á i« ?  Pue« tened presente, señorea di­
putados, que yo no soy hipócrita, y  que slhubie.- 
se creído conveniente la  reíbrma de la  Constitii- 
cíOB, lo habría dicho claramente.

Lo que se dice en el discurso de la corona es 
que se corregirán los defectos <jue la práctica ha 
demostrado tienen nuestras leyea orgánicas, y 
que se oponen s l  e ^ í r í t u  de lii Constitución 

¿Y es esto, por vefitura, malo? ¿Hemos de re ­
nunciar para siempre á  corregir las leyes? Pues 
esas correcciones aon las que el gobierno desea­
ba qu»-se hicieran. ¿Y eabei» para que? Para 
cum plir mejor-hiConstituoioB. Sí; para cumplir 
m pjorlaO onstítucion; porque á vosotros os im­
porta pooo toda la  Constitución, con ta l de que 
quede en pié el titu lo  primero, y nosotros que- 
rémoB que se cum pla lo mismo el título primero 
que todoa los deméis.

Es decir, que vosotros no tenels inconveniente 
en hdmitir m utilada la Constitución, y  nosotros 
l á  queremos ÍBtegra; somos, pues, m ás constitu­
cionales que Toflotros.

Pero dicea los que han combatido al gobierno: 
«No habeia 'querido  reformar la  Constitución; 
pero la  habéis violado desarmando voluntarios 
de la libertad y  destituyendo ayuntamientos. »

Ea verdad que en cinco pueblos insignificantes 
se han desarmado los voluntarios; pero ae hizo 
porque no estaban organiiados coa arreglo á  la 
ley, y  porque aderaáa erun instrum entos de la 
eoalielon, faltando de eete modo á su dcbef-. En 
cambio se han armado voluntarios en 100 pue­
blos: de manera que descontando de esos cien 
pueblos los cinco, resulta que en 96 pueblos hay 
hoy voluntarlos que antes no habia.

Ea cierto que como ministro de la  Gobernación 
be mandado destituir á los Ayuntamientos car­
listas. Pero ¿qué habia de hacer el gobierno cuan­
do el partido carlista se levantaba en armas? 
¿Habla el gobierno de entregar á  loa liberales de 
los pueblos á  merced de los ayuntamientos car­
listas? (El Sr. Becerra: ¿Y loa que eran liberales?

Sobre esos el gobierno no h a  dado órden para 
que se les destituyera. Y ai ha habido algún 
ayuntam iento liberal que haya sido destituido, 
no seria m uy liberal; porque, señores, ¿  raíz de 
las elecciones munícipaies, y  para sostener que 
el gobierr o habia sido en ellas derrotado, se de 
cía que había muchos cientos de ayuntamientos 
carlistas, y  ahora no se encuentra uno por un ojo 
de la cara.

E l gobierno no podía ménos de hacer lo que ha 
hecho. Se dice que el gobierno no podia disolver 
los ayuntamientos sin seguir loa trám ites de la 
ley.' ;Buen sistema en tiempo de sublevación! El 
gobierno no podia menos deadoptaruna conducta 
de precaución. (Algunos señores diputados: Ese 
es el sistema preventivo.) No; no es sistema de 
prevención, es sistema de precauciou. Y esto me 
recuerda un cuento que voy á referir i  la Cáma­
ra. Visitaba cierto viajero un convento, y obser* 
vó que en la  fachada habia dos balcones, uno COQ

un magnífico antepecho y otro sin él. Sorpren­
dióle aquella fa lta  de armonía; preguntó a l lego 
que le  acompp.ijfcba en qué consistía.

«Pues oso consiste, le dijo su  acompañante, en 
que por aquel balcón ae cayó un fraile, y la co­
m unidad mandó poner el antepecho.—Puea ¿por 
qué no se ha puesto también en el otro?—Porque 
estam os esperando á  que se caiga otro fraile y  se 
estrelle, p^ra ponerlo.» Precaución ea el antepe­
cho que permite al fraile la libertad de asomarse 
sin  caerse, y  prevención seria tapiar el balcón y 
no permitirle que se asomara.

Yó insisto en esto porque confundís dos cosas 
que son enteram ente distintas; y voy á poner 
otro ejemplo.

Pedro quiere asesinar á Juan: sistema preven­
tivo: encerrar i  Pedro y  quitarle su libertad, que 
ta l vez neceaite para ganar su  sustento. Eso no 
lo quiero yo; lo que hago es rodear á Ju an  de to­
das las precaucionas necesarias para que Pedro 
no le asesine: este es el sistema, de precaucioiL

La destitución de los ayuntamientos no fué 
m ás que ni aun medida de precaución; fué medi­
da de defensa en tiempo de guerra, para impedir 
que loa rebeldes encontraran apoyo en los a ju n -  
tamlentoa carlistas que obraban en. contra del 
gobierno.

Ya ven los señores diputados á  qué queda re ­
ducido el afiligranado castillo levantado por el 
Sr. Castelar; no queda más que ^  recuerdo del 
ar tis ta  que lo construyó., Voy á concluir, señores 
diputados.

E l gobierno anterior tiene la  gloria de haber 
vencido las dificultades que le rodeaban, promo­
vidas por lairritacíon d& lps.partidos, que pro­
dujo la  irritación del pais; tiene la gloria; de ha­
ber vencido la  ooalícion sal? ndo la libertad; tie­
ne la  gloria de habes vencido el filibusterismo; 
tien e la  gloria de haber presentado resuelta la 
cuestión de Hacienda, que errores i  todoa comu­
nes é imputables hacíao casi íDsoluble.

Pero no basta todo 1o que el goi)lerao anterior 
hizo para dar la tranquilidad al país. No basta 
todo eso; im porta destruir eae deaórden social 
que todo'lo perturba, ó importa vencer esa su ­
blevación desarmada que pop todas partes se in­
filtra, esa anarquía mansa que tiende A destru ir 
la sociedad.

A iaenerg ía  del gobiernaBcnTespoBde resolver 
ese problema; para ello el patriotismo exige que 
la  mayoría apoye al gobierno y  le preste las 
fuerzas que necesita. Tenga el gobierno valor y 
energia para resolver el problema, y cuente, asi 
lo espero,.con la  energía y  el valor de la  mayoría 
para coD.seguír devolver al pais ia  tranquilidad 
que tan to  necesita.

El final de la sesión fué algo tempes­
tuoso, gracias á la intransig-encia y  falta 
de moderación en las oposiciones, que ca­
da vez ponen más de manifiesto su falta 
de patriotismo.

Unicamente así se explica ese tenaz 
empeño y  ese deliberado intento en pro­
ducir un escándalo diario y convertir el 
palacio de la representación nacional en 
uno de esos corredores de vecindad á 
donde generalmente acuden las comaireí 
á dirimir sus contiendas.

Por fortuna, el presidente de la Cáma­
ra comprende^perfectaraente sus deberes, 
y los deseos de los más vocingleros se es­
trellan contra el reglamento, que S. S. 
hace respetar con toda severidad y  jus- 
ficia.

CHÓNICA POLÍTICA.
Anoche se comentaba y  discutía mucho el 

cuento que el Sr. S igasta  intercaló por Ja tarde 
en su  discurso.

Para m arearla  diferenciaradicalislmaqueexís- 
tr e  entre prevenir y  precaver, no podia ocurrír- 
sele al Sr. Sagasta cosa mejor; pues digan lo que 
quieran esos doctrinarlos de oficio que cfinsuran 
da continuo á  todoa los gobiernos, no pueden oa - 

. tos dirigir con [acierto la  nave del Estado sino 
toman ciertas precauciones necesaríasé indispen­
sables para no caer de una manera tr is te  eu lo 
imprevisto; ai así no lo hacen, faltan á su  deber, 
y merecen por ello un voto de universal cen • 
sura.

¿Quién puede negar que en momentos de te rri­
ble aagustia; cuando la  marcha regular de los 
partidos se interrumpe; cuando se ve próximo el 
peligro; cuaodo se teme con sobrado fundamento 
queporalganoa se turba la  tranquidsd pública; 
¿quién puede negar, repetimos, que los gobiernos 
tienen qiir aolirse fuera del criterio de la ley escrita 
en sana paz y para casos generales? Oponerse á 
que los gobiernos tomen precauciones, seria lo 
mismo que predicar contra el instinto de conser­
vación inherente á toda naturaleza.

Podrá objetársenos que de la prevención al sis­
tem a preventivo no hay más que un paso; con­

venido; pero baste que exista este para que no 
se confunda una cosa con otra; para que no se 
incurra precaviendo en el abuso que lleva en si 
el sistem a preventivo.
'  La frecuencia no constituye sistema; de aquí 
la  notable diferencia que entre precaver y  preve­
nir existe; ahora, cuando insurrecciones arma­
das tu rben  la  tranquilidad de los pueblos, y  agi­
tadores de la  últim a etapa conspiran contra la 
seguridad del Estado, los gobiernos pasan de la 
precaución á  la prevención, y  en este easo, este 
sistem a es aceptable, y m ucho m is , ai. la  mano 
que lo emplea es generosa y  reconocidamente li­
beral.

Pero no queremos insistir más sóbre este pun ­
to; en otro lugar pueden ver nuestros lectores 
mejor explicado todo esto.
' Lean detenidamente el discurso del eminente 

tribuno Sr. Sagasta.

La importancia que tiene en  estos mementos 
el magnífico discurso del Sr. Sagasta,«oníe^tan- 
do al Sr. Castelar, Des obliga á  retirar nuestros 
origiüales, creyendo que ea ello gan^ íin  íiues- 
tre s  suscrítores. " • • j •

«La libfirtadd^ela pr^o^sa eatáfioy más rea tr|n - 
jida que en los tiempos de los Borbones.» Asi 
declaman pomposamente 16a rabiosos oposicio-t 
nistas; de suerte  que, las gentes <}ue ho estén al 
tanto de lo que ea ÍJspaaa sucedo, creerán sin 
dificultad que esta  situación es, ó poco ménos, 
tan  reaccionaria cómo sí obedeciera a l sistema 
del absurdo dérecho divino.
- Y aín embargo, agui donde, según las oposi­
ciones, la libertad 3e Imprenta es una mentira, 
sé permiten ellas pisotear y  escupir el código 
fündámentál del Estado, y atacar con los más 
indignos calificativos i  la  a lta  persona que la 
Constitución declara invlólable!
' ¿Que querrían las oposiciones? ¿Por ventura 

que estos vedados y diarios ataques, hyds de pa­
siones bastardas, no encontrarán en la,ley el C ó ­
digo correctivo?

Si el lamenta'ble extravío de las oposiciones 
les lleva á  pisotear el sagrado dogma de ia pren­

sa y á m ancharla  libertad, ju sto  es que sufran 
las consecuencias de su  punible extravio.

Lo que la soberanía nacional constituye, exige 
de todos el m ás profundo respeto.

L a libertad de la prensa se garantiza pars opo­
ner principios á principios y  para censurar loa 
actos del gobierno, siempre dentro de la esfera 
de la verdad y de la  templanza, no para calum- 
niarj' levantarse contra la legalidad legítim a­
mente constituida.'

E l insolente gosqu'eeíllo de la cimirería, vulgo 
el diario entregado criterio de aus redactores, 
continúa en su  tarea de morder al Sr. Sa-

V^ase lo que diaa á este propósito:

• E l odio profundo, ciego, que el. Sr. Sagasta 
prctesa al radicalismo, c o e q o  todo receg’íulp y  to­
do apóstata á la religioo en qrio-^ant^s virieta; le 
ha inspirado Ja idea de suspender la s’gatantiás 
constitueionales, idea por lo demás tan  agraiia- 
ble , ta n  lisonjera, tan  satisfactoria para los par­
tícipes en latrasferencia.

Suspensas I ts  garantías, ^ueda en^royecto  la 
ju n ta  de los radicales; pueden amordazar ft la 
prensa, pueden Ijambien eaboraair la  anhelada 
venganza persiguiendo á  loa r a d ic a s .»

En primer lugar, los celiScativos que el diario 
chiquitín aplica a l Sf. Sagasta, corresponden-á 
loa radicales, que rasgando la bandera progresia* 
t a s e  pasaron al ca^po  de los impudentes cim- 
bríos; y en aegundo, el S r . Sagasta tiene un alma 
m is  levantada para profesar odio á los que 
fueron sus hermanos, á  los cuales en rano ha 
aconsejado en  distintas ocasíonea coa la lealtad 
y nobleza, prendas en éicaracterísticas.

No el odio, que no existe, h a  aconsejado, por 
consiguiente, al Br. Sagasta la suspensión de las 
garantíaa constitucionales, ai, como todo parece 
confirmarlo, las oposiciones ae lanzan al vedado 
terreno de laa armas, ai que se lo ha aconsejado 
su  levantado patriotismo, de que tan relevantes 
pruebas ha dado, para diferenciarse en esto de 
los cimbríos, que solo se mueven por ham bre re­
pugnante de presupuesto.

Por lo demás, sepa el diario chiquitín que por 
cosas de tan  poco momento, como son ios pro* 
yectos de insurrección del ratiícaliamo, no se for*- 
m a una determinación tan  sería, cual es la sus­
pensión de las garantías, listo seria dar ul radi- 

! calísmo una importancia de que absolutamente 
I carece.
¡ Por supuesto, que cuando hablamos de radica •
; lea, nos referimos al elemento cimbrio, ponqué 
; no nos engañamos al asegurar que el elemento 
i  progresista que en mal hora contribuyó á la  for­

mación del radicalismo, no está de acuerdo coa 
' lus proyectos Insensatos de la clmbrería.

Y añade el liliputiense diario:
<M iS como todo el que obra por el odio ú  otra 

mezquina pasión inspirado se equivoca siempre, 
no recuerda que las persecuciones al partido pro­
gresista le hicieron recobrar aquella fuerza, aquo- 
la  coheaion y  unidad que perdiera despucs 

del es.»
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Volvemos á decir que el Sp. Sagast» no persi­
gue k nadie; y  respecto dal paralelo que pretende 
establecer, habremoa de decirle que entre a^^ue- 
llos hombres y  los cimbrios hay una distancia 
nmensa: aquellos eran la encamación del eapiri- 
r i tu  del país, y  estos son la antítesis.

Conque figúrese el co lega ...., -

Vamos á hacer notar á  nuestros susoritores 
nna nueva inconsecuencia de E l Parcialete,'iO- 
bre el millón de ellas que ya le hemos probado.

Hé aqui el juicio que en 1870 merecian á B l 
Parcialett los Sres. Castelar y  Sagasta:

«El orador federal §abe preparar su loilette ad ­
mirablemente, abusa del cosmético, da previas 
citas á  las dam as para que a-<isrtan A sus triunfos 
oratorios; pero ¿qué que quels  de sus floridas d i ­
sertaciones? Nada; 1h . forma m ata el fondo, y toda 
la  oposicioü del Sr. Castelar se reduce á  brillan­
tes variaciones de su fantasía. En cambio, ¡qaé 
copia de argum entos, qué solidez, qué lógica 
tau  natu ra l y abrumadora la del ilustre revidu- 
cionarioSr. iáagasta! Su discurso de hoy nos hace 
recordar las brillantes campañas que i iz o  en 
compañía de au malogrado amigo Calvo Asensio 
con tri la reacción, contra la tiranía da los pode­
res, y que hny reanuda enérgicamente y con su 
habituRl hiciilez, contra la tiranía encubierta de 
las m asas inconscientes y fanatizadas.»

Pues bien: en 1873, esto es, dos aSos más ta r ­
de, el diario de U  plaza de Matute rectifica su ' 
juicio anterl9i:,^n estos Ijérr^i^í; , - j ' ' - . , 

cEl espíritu t[uo no'sufra en la lectura el cho­
que eléctrico de aquella palabra, que no se iden­
tifica coa ella cuando la oye, aO'se elevWthi) fácil­
mente á  la a ltu ra del pen^atnienta que tras de 
ella se oculta, y no descubre, por lo tanto , los 
detalles, ¡08  ^ccidentpa, ^  inmensa susesion de 
idtóá’que cotí h '  idHi geaeral sé endaísian ; a ten ­
to  solo á  saborear la  belleza de la frase, el encan­
to  üe la  iraágen, la vida de la descripciun, apenas 
8ij4\íepge.la,i2e«, íaadam enU l, U>̂  peuaamleat^s 
primeros, y deja pas ír  desapercibidas las relacio­
nes, loé jíiifliijs, deducciones que el orador {el 
Sr. Castelar), a r tis ta  antes que nada, y  sobre to ­
do otro'fln, contempla sin carifio. por }o ménos 
sin entusiasmo, fascinado como estíi por la gran­
deza da la idea é cuya luz ve todo lo que el lector 
n 9  fiHcu^tt'‘*,(^Jio adipna,»

:iNo sndialento, que con grandísima fuerza ana­
lítica esfudrifiaba las más ocultas causas y  los 
m ás sebretoíimóviles dees* política de intrigan­
te s , aiao el objeto da su  estudio se empequeñecía 
Hntocoitíij pWjuftStís'áon Bis,Crítica dé las  ideas 
y á la  luz del sea’W q  moral b s  ^^agaatsa y, Can- 
qaus, los Bala'guer y  los De BlaseL»

. \ .............................. ..........
^ \gue upa, serie d^ insultos aJSr. ^agaata, que 

nó publicamos aquí por decoro cíe la  prensa.
' \(!Aán¡*in miUalAn a i ilM  

¿Qué podrá contestar ante ta a  elocuente con- 
tradicpion B l ParcialeW. Compno apele para ju s-  
iiflcÜrsB'& su  Wíí«lní/... *'

¡Cuánta miseria!

Mihisterio de Gracia, t  Ju s tic ia .— Decretos 
trasladando á  D. Eemiglo Arizpe, presidente de 
Sala de la  Audiencia de Burgos, á Igual plaza ea 
la  de la  Coruíía, y  nombrauJo para cubrir la  v a ­
cante originada por dicha traslación k D. Fran­
cisco Torrecills^ de R9 l5les,, p r e s j4 ^ te d e  S^la de 
la  Audiencia ¿e líi Coruga. _

'Otro trasladandoá D.' Jo'sé’C tóclánay  Vilches, 
magistrado de la  Audiencia de AJbafete, á igual 
plaza en la de la  Coruña, vacante por haber sido 
nombrado para otra Audiencia D. Mariano Die y 
Pe8oStto, 'que la  desempeñaba; nombraadñ para 
cubrir la  vacante que aquel deja en la  Audien­
cia de Albacete k D. Salvador Lafuente, que des­
empeñaba igual cargo en la de Granada, y  para 
este punto á  D. Mariano Die y  Pescetto.

Otro concediendo lodulto de la pena de prisión 
subsidiarla que le corresponde por insolvencia de 
la  m ulta  tfe 840 escudos, y de U  indemnización á 
la  Hacienda de ¿80. á  JuanL eoo  Azorl.

Mímstebio de fiACiSKDA-—Exposijlon y decre 
to  dlsponieqfioque los e i^ e d íe n te s 'á  que. se.re- 

.'fierefe^ párrafo primero, «rt, 1.* del'(teoreto' 
d e l .* 4 g  Agosto del año próximo pasado s e in s -  
truy%n y^ireaejaten dUectamente <i la reacjueion 
del ¿ in is tró  dé Hacienda. Rpr los respectivos di - 

.rectófes gener&les,’quedando subsistente cuanto 
¡en dicho decreto so^ispoijereipéirfo de los expe­
ndientes que originan los réoorsós de alzada con­

tr a  los acuerdos de los centros directivos.

honor, p o r  e l v u es tro  y  p o r e l del país!» 
[M uestras de aprobación.)

M anifestó  despues que los s ^ te m a s  no b an  
sido la  c a u sa  de los m ales de F ra n c ia , sino  los 
hom bres.

A ntes de rom perse  la s  bas ttlid ad cs  con 
F ru s ta ,  dijo , se  com etieron cu a tro  g ra n d e s  
fa l ta s ;  u n a  p o lítica  y  t r e s  g ran d e s  fa l ta s  m i­
li ta re s . Guando se dec la ró  l a  g u e r r a  no e s t i ­
bam os s iq u ie ra  en  la  s ituac ión  de la  p az  a r ­
m ad a . No nos h a lláb am o s d lspnestos. De 9 .000  
p iezas de c a m p a ñ a  no podíam os d isponer m ás 
que de 4  & 5 .000 , y  no podíam os poner en  li ­
n ea  m á s  que 250 .000  hom bres. I jOS p ru s ian o s  
no tenJan m á s  que 4 0 0 .0 0 0  soldados. C reyén­
donos supe rio re s  en ftierzas, re troced ie ron  a l  
principio ; pero cuando se convencieron de que 
éram os inTeriores en núm ero, av an za ro n  y 
nos a r ro lla ro n . N u e s tra s  p la za s  fue rtes  no es­
ta b a n  bien p e r tre c h a d a s  y  M etz c a re c ía  del 
núm ero suflclent»  de ca&ones p a r a  su  defensa.

E l o rad o r  co n tin ú a  au d iscu rso  c itando  v a ­
r io s  hechos e a .p ru e b a  d e su ^ a se r to ,  y  te rm i-  
n ó rogandd  ¿  la 'A s a m b le a  que a p ro b a ra  el 
d io tám en do la  comision.—Fíhra.

ciudad. El Sr. S lm oa hab ia  servido de gu ia  al 
valeroso g enera l A lvarez de Oaath), mereciendo 
to da  su  confianza.

Noticias recibidas del Japón dan algunos por- 
■meDorea acerca del incendio que en Yedo tuvo 
lugar. Todas las.c^eas comprflpdid^s.en uaa^ rea  
de tres millas de la rgo  por dos de ’ancho están 
reducidas á un nionton de ruinas, quedando sin 
habltacioa 30.Ó0& personas. Las pérdidas en pro 
piedades son incalculables; el gobierno, acudien­
do á proteger en lo posible á las víctimas del in- 
cétidio; aibrléilo^lmíifeelies 'tdlíJ3 los
necesitados. Seguíi la  coníualcwlon .qu 9.,da esta 
noticia, los oficiales m ataron cpn sus propias es­
padas á los euféím!os que no podíah huir dé ias 

llamas. ,

O tras corresponáencías recibidas por la Vi» de 
China dicen que según noticias de Yokehaipa, 
cuarenta m il dalmios trataron  de apoderarse del 
emperador japonés y llevarlo á Kioto, con el ob­
jeto de oi^aaizUr lu«go un levantamiento general 
y exterm inar lo í «xtraujeros. E l gobierno lo supo
y  decapitó á  los jefes promovedores dpi proyecto,

., * ' t;. t * . • ,  ̂ '

' Empieza k dar resaltados en A>lemiu)la: la  ley 
que, castiga lop abusos pon^tidos desde el jjílp l-  
to, ley que’ fiié prom ulgada en la  últim a leg is lp  
ta ra .  U n cura de NaüsOTu ic ab a  de ser oeideoá»- 
d o á  t r e s . s ^ M a s  (te arres to  e n jin a  íortsÍ£za 
por el triisunai correccional de Limbourg. Ha 
sido la  prim era aplicación de dicha ley.

' .  ' .  -------------- --------------  I I I - :  • t :

A la  ley de reorganización militar votada eJ» 
Francia responde Alemania aum entaiido un  ba- 
tiHon m ás á cada uno de sus regimientos, y  rea ­
lizando,Iptitrasforraaelon de las tropas de Bavíe- 
ra  y ‘W urtem berg al sistem a prusiano.

E a u na  correspondencia de Lóndres hemos 
visto que en aquellos círculos políticos se cree 
que el via je 'á  Berlín del príncipe Humberto y  la 
princesa M argarita, donde el día 4 se bautizó la 
naevaJiieta del em peradí^ Guillermo, reconoce 
por causa el deseo de ponerse de acuerdo Italia  y 
Alemania só b re las  eventualidades que en Es'pa- 
Sa ptlfidaiiSiucgir, y  más aun ea Eoma, si se agra­
vara una ligera enfermedad del Papa, que nom i- 
ra a  aia recelo los médicos del Vaticano.

E X T R M J E R O .
P A R IS  9.—E l d iscurso  p ro n u n c iad o  p o r el 

S r, T h ie rs  ea  l a  A sam blea  a c e rc a  de l p royec-
■ to  de ley de rec lu ta m ie n to  del e jé rc ito , ea de 
m ucha  im portanc ia . Dijo que e l gobierno hu­
b ie ra  fa ltado  6. todos sus d ebe res  s i  no  Jiuble- 
se dado  á  conocer lea lm ea te  so s  sen tim ien tos . 
L a  comision y  el gobierno  a c e p ta ro n  u n a  t r a n ­
sacción, c u y a  b ase  es el serv ic io  m il l tá r  p o r  

cinco a&os.
A&adió que so a te u d ria  f ra n cam en te  e s ta  

tra n sa c c io a  y  que d eb ia  d e c la ra r  que, á  pe­
s a r  de que se h a b la b a  mucho de g u e r ra ,  F ra n ­
c ia  desea  te n e r  la r g a  pSLZ.

<jlt0  ju ro ,  exclam ó el o rador; lo ju r o  p o r mi

Votada en Francia lalfljf dereorgaúizacionmí' 
litar, to io  súbditO'fraileéis debe¥i ser soldado 
nueve años, m itad en el ejército activo y  en la re ­
serva la o tra  m itad, pérfcenseiendo Mespues enea 
años á la  fuerza de reserva destinada á defender 
el país en caso de invasión. Los jóvenes que se 
alluten de voluntarioa, se sostengan por si solos 
y  prueben ciertos estudios, servirán ea tiempo de 
paz s o i ju a 'a ñ o .

Resulta, pues, un  contingente de 150.000 hom­
bres anuales, de los que serán instruidos ea  el 
sarviaio u na  tercera parte cada semestre, contan­
do así la república yeoina con 425.O0D hombres de 
ejército ea  época de paz, y  de 1.800.000 en tiem ­
po de guerra. I

Parece que las huelgai* tom aa incremento en 
loa E stados-ünidos, habiendo comenzado por los 
picapedreros y seguido por los plator6e;‘los car- 
pliiteros, albañiles y  obreros de los atecaales, 
que se proponen la disminución de las horas de 
trabajo. A sí lo dice una ca rta  de Lóhdres que> 
tenemos á  la  vista.

Por el regen te  de la  audiencia de A lbacete h a  
s!3o'nom bra3o 'fegíBrScTof Tníérmó lleTá propie- 
dad_de C uenca D. Enrique Jim enez y  M artínez, 
que  por dos veces hu. entrado en oposicloa para  
las phkzas vacan tes  de reg istradores , siendo p ro ­
puesto  ea  d^s t§j;paa. ,  ^

R lS r . Serpierl, d is tinguida pe rsena 'd e  A tenas 
que habla sido agraciado ooa u n a  oondecoraolon 
española, como m u estra  de g ra t i tu d  por esta  
coBsideraclon, h a  regalado a l m useo  vquéotógj.- 
co'de M adrid u n a  notable  colecclon de an tig üe ­
dades, e n tre  e llas u n  precioso vaso blwK^i at»* 
nleusp, de cinco palm qa dfi altura} como j i ^ tu r a s  
le una  antl^ 'üedad s ingu lar j  d e  extraordinario  
itórlto '. '  !

í'TT----T, . • , ,

E l día 2  d e l^ re se n t?  m as, u n  incendio d e s tru ­
yó en S an  Rs^éban de S ouvray , cerca de S oueo , 
los pisos sup erio res  d o  la fábrica d^ h ilados m ás 
im portan te  de la  Norm andia. Los 4**2qs ocagio- 
uados se ca lcu lan  en m ás de u n  m illón de fran ­
cos. Más de novecien tos obreros quedaron  sin  
trabtijo.

Dos n iños, uno  ̂ e ,ocho  años y  o tro  de lO, r i­
ñeron anoche á  las-ocho en la  p l ^ a  d e l Cordoa, 
resu ltando  uno herido, que fué curado e a  la  casa 
de socorro del te rce r  d is trito .

■*  V  ,  '  ■
E n  la  calle de Lavapiéa se prom ovió ay er una  

riñ a  en tre  cua tro  augetos, resu ltando  tr e s  de 
ellos heridos, uno de gravedad , que fué conduci­
do al'hosp ita l.

E i brigadier d ipu tado  á  C órtes, S r. Soria S an ­
ta  C ruz, h a  sidp nom brado com asd ,in te  general 
de la s  fuerzas que  operan con tra  loa carlis tas  en  
las provincias de C iudad-Real y  Toledo.

tinguidasdenueatrasicledad elegante. Los vier­
nes especialmente es cuando más favorecido se 
•te por ella, de modo que puede decirse, bl ?e no« 
permite la  expresión ya adoptada y en U'^o hace 
algunos años para designar el dl_a de la  semana 
en que ae reúne la gente de buen tisno en deter­
minado teatro ó circo, que los viernes será este 
verano Idt dias de moda en el de Prlse.

D entro  de m uy  pocos d ía s  p r in c ip ia rá n  en 
el ^ a t r o  de,yjírlfldad,ea lag^poiablea soirées de la 
se lo rita  Benita Aoguinet, quien, como ya h e ­
mos dlchu, h a  aum entado su va extenso y va­
riado repertorio de juegos de magia y  prestidigi- 
tftCion, en su último viaje al extranjero.

¿ a s d ía r la Ü d e  A lem ania nos d an  y a  com> 
pleto el censo de su poblacion. La Prusla con la 
Alsaeia y  la Loreoa, los t r i s  ^Inoa feudatarios 
,del .imperio, Bavlera, W urtem berg y  Sajoaia, 
las ciudades libres, loa ducados y principados, 
cueaian hoy 10.^106.754 habitantes, casi en igual 
númeiK) varones y hembras, pues el exceso Je 
cluiiueata y mil de estas n a ^  de la últim a y 
reciente guerra. Desde 1867 la  Prusla ha visto 
aum entada un‘ <t(»a y medio su poblacion. Ku 
cambio el diputado Keller, oriundo de la Alsaeia, 
ha demostrado en la Asamblea francesa que des­
de 1851, durante todo el imperio, los nacimientos 
venían en gran disminución en Fraacia, tanto por 
la iamoralidad de las costumbres como por la 
aglomeración <de «brer&s en la c iudad^ .' Des­
de 1849 á 1860, se ve bajar Iii cifra de lo? nacidos 
por año, de u a  millón á  meaos de nuevecientos 
m ü . ........... ,

Ha sido nombrado director de la  Gaceta el se­
ñor Benltez de Lugo, gobernador civil que era de 
Sevilla.'

Se introducen en el ejército al«man el servicio 
de las palomas, las cuales llevarán las noticias 
en despachos de fotografía microscópica, y  uaa 
sección de ella irá ea lo sucesivo, siempre para 
este servicio, uaida al cuartel general.

Dice Z«eAa de Gerona del & '
«Vamos refiriendo datos referentes á laa pér­

didas sufridas por la tacclon en el encuentro de 
k s  Mallorquínas. Las bajas fueron muchlslojas, 
pero según detalles, recibidos hasta  el dia de 
ayer, aesa.be qu&'Causlstea en cinco muertos, 
ocho heridos de gravedad, y cuatro leves.

La persona que nos h a  suministrado estos d a ­
tos nos dice que deben haber sidó.iBUcWsiqios 
los heridos, á  juzgar por lo que ha oído contar á 
los payeses y  carSoneros y por lo que personal- 

,m ente ha visto en e l grupo ó retsguardia de 
aquella fuérzb,'q^a fes en donde pudo contar, i  
pesar de la  precipitación con que caminaban los 
carlistas, las bajas expresadas.

—Parece que se confirma la  noticia que dimos 
ayer de que el cabecilla Costa está herido de al­
guna gravedad.

—Con referencia á un  yi»j_erp pr»ced>nte dQ 
E stañol, se sabe que ayer m anana se oía 'un  nu ­
trido fuego de füslleria entre dicho" pueblo y  Ai- 
guaviva, y  se suponía que la columna^ del coro­
nel Vera habla encontrado á  la  facción' Saballs.»

5Í 0T IG IA S  G E N E R A L E S ,

A l cabo de órdeiipúbllco núm. 454, y durante 
las horas que se hallaba de servicio, ie ha sido 
forzada la  puerta de su  habitación y un baúl, del 
que le han extraído cien duros ea plata, ropas y 
algunos efectos.

Ha fallecido en Gerona D. Narciso Simón, uno 
de los héroes de la  guerra de la  Independencia

■ i que tomaron parte en el glorioso sitio de aquella

CORTES.

Bl miamo periódico dice en su  ú ltim a hora;
«Anoche entró en esta  capital la  columna que 

á las órdenes del infortunado comandante Pola 
batió á las facciones reuní ias en Saballs, Costa 
y  Sabater en las MallofQulnas.

Sin tiempo para describir la  entusiasta ovaclon 
que del partido liberal de Gerona merecieron 
anoche los valientes soldados del regimiento de 
Bailen, solo nos concretaremos á decir, que la 
coliimna entró en la capital precedida de la m ú ­
sica del regimiento y de un Inmenso gentío, se­
guida de 13 prisioneros carlistas, de los soldados 
heridos que en camillas eran conducidos por 
compañeros suyos, y de un  sinnúmero de 2¡be- 
ralea que quisieron dar una prueba de carino y 
gratitud  á  los valientes soldados de la patria.

Como temíamos, el comandante Sr. Pola ha 
fallecido, siendo enterrado en Santa Coloma 
ayer á  las once de la mañana.

Mientras este triste  acto tem a lugar, au seño­
ra, según ae nos dice, acompaiiada de una niña 
de corta edad, se dirigía á dicha poblacion ansio­
sa de dar á su  esposo el último adiós; calculen 
nuestros lectores la  situación de tan  infeliz dama 
al recibir la infausta nueva. ¡Pobre señora!

Que Dios haya acogido en su gloria el alma del 
que sacrificó su vida en aras de su  deber y  de la 
libertad de su  patria!»

CRÓNICA GENERAL.

C ada d ía  e s tá  m ás  favorecido por e l público
el Circo de Prioe, que ve recompensados sus des­
velos y  sacrificios, merced á los cuales ha logra­
do reunir una compañía en la  que figuran artís- 
taa tan notables como loa hermanos Leones y  los 
indios Rajar yS am jó . Entre las personas que 
diariamente concurren á admirar sus sorpren­
dentes y variados ejercicios figuran las m ás d is-

C O N G R E ftO .
Alcance d la tesioa celebrada e l i ia  i l  de Jimio 

de 1872.

Abierta á  las dos en punto, bajo la presidencia 
del Sr. Eios Rosas, se leyó y aprobó el acta de la 
anterior.

Varios diputados hicieron algunas pregunta» 
de escasa importancia.

Otros hablaron para alusiones, despues de en­
trarse en la órden día.

El Sr. Candan uaó de la  palabra para contestar 
al Sr. Castelar.

S. S. está haciendo un magnifico y  brillants 
discurso que m añana daremos á conocer detalla­
damente á nuestros lectores.

CULTOS.
SANTOS DE MAÑANA 12.

San Juan  de Sahagun, confesor.

BOLSA DE MADHID̂

í j ío r  to o c o n sb lid íáü .I  
Idsm  p eq u e ñ o s .. . . . . . . . . . . .
Idem fin del co rrien te ...........'
Idam  exterioft. . í ................... .
3 por 100 diferido. ^................
Idem'fl'n de m e s......... . '.......... .
Deuda m ateria l........ .............. .
Idem personal......................... .
Billetes hipotecarlos............. .
Idem segunda séríe.................
Banco de E so añ a ....................
Bonos del Tesoro....................

F E K R O - C A K R I L E S .

Obligaciones de 2.000 reales
Idem n u ev a s ...........................
Idem de SO-OOO r a ...................
Idem n u e v a s ...........................

C A R R E T Ü R A S .

Abril de 1850...........................
Agoste de 1852.......................
Jiuio de 1856............................

C A U B IO S .

Lóndres i  90 dias fecha. . . .  
París, á Bdias v is ta ...............

U L T IM O S  P R E C IO S .

Del,10. Del U .

■ 86Í-B0 '96-70
ae-85

•00-00 00-00
32-60 32-60
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
36-00 00-00
00-00 00-00

102-75 102-75
188-00 '187  00
14 75 72-00

53-20 53-10
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

49-10 49 10
6-1» 5-12

ESPECTACULOS.
TEATRO-CIRCO DE MADRID.—No hay fun­

ción.

MARTIN (Santa Brígida).—A las ocho y  me­
d ía.—La leyenda dei diablo.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San GÍnéa 3 .) 
—A laa ocho y  media.—Manglar con TutÜ—El 
m aestro de baile.—D. Eduardo López y  García. 
-H a lle .

TEATRO DE CA PELLA NES.—A las ocho.— 
Un viaje al centro de la tierra .—Un tio en In« 

n días.—Cuento de no acabar.— Concierto de bañ­
il durriaa.—Baile.

CIECO-TEATRO BE PRIOE.—A las ocho y 
I media. - Grande y extraordinaria función, en la 

que tom arán parte los principales artistas de la 
compañía y los dos indios R am jary  Samjó.

ij MADRID, 1872.

¡I IMPaRNTA DE B. BBKNARDINO Y F. CAO. 
'1 A9t~Mnr(<i, 11, bajo ■

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A N U N C IO S.

lA ILDSTBiCIDIi ESFifiOli
Y A M E R I C A N A .

Este periádieo en el poco tiempo que coenta de exittencU la  logrado csp' 
tañe l&a simpatíaB del público ilustrado, pue« en él aparecen siempre lai 
primeras ñrmas d  ̂Espafia, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra mi niimero 
g r á t i s .  D ir i^ se  á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  eatabledmien- 
tos corresponsalea de La Moda EUgani¿ Ilustrada.

RELOJERÍA DE HERRERO
CALLE DE PREGUDOS, NÚMERO 4 2 .— MADRID.

G ran  Biirtido de relojaS de oro con y  sin rem o n tu a r , e sm a lte , b rillan te s  y  liaos, d e  p l» ta , plaq^ué J  
m e ta l ; de sobrem esa con cajldeíaliros y  s in  ellos; d e  cuadro  y  pa red , to d o s  del m ejor g u s to  y  ciase 
con ifa ran tia  de u n  año y  á precios m u y  económiooB, 1. '  - -

Se hatee to d é  cla'sé de com postu ras  Con 1& m ism a  gac&ntía^
Tam bién ae encarga  de d a r cuerda  á los relojes d e  sot)reaieHá y  cuadro  én  laeí casas .

rem itirán  á  proTlncias los pedidos que  se  hs(gi«l fllreeta -ó ind íroc tam en íe  á  i»  casa  d e  a n o  ó 
liíés relojes.

ViPOREHORREOS 1  A, lOPl \ WAM,

LINEA TRAS-ÁTLAKTICA. ■

Para Puerto-R íco'y  la Habana:
Salen de Cádiz, los dias i 5  y  30  de cada lües. ‘ ,
Pre^án este'servicié vapotes de 3 .0 0 0  á 8 .5 0 0  toneladas de desplazatiúento.

LINEA DEL MEDITERRÁNEO. ■

Por combinación con la trasatlántica.
Salidas de Rarcelona para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, los dias 7 y 22  

de cada loes.
Regreso de Cádiz, los dias 1.° y 16.
Para pasajes, fletes y  otros informes, dirigirse á

D . JULIAN MORENO, ALCALÁ. 2 8 .

~  LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales feii las p rin c ip a le s  librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 3 5 , principal derecha.

P O IIT IU
POR D, M. OSSORIO Y BERNARD.

Se halla de ventó en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

raiHiiis wiiBiwo-immBs m mumi
Usadas sin rival por todos loa médicos y  enfermos del orbe, ea  la  curación radical ti» r tc id iv a i i t  

cuaftM ai,ttrc ianas, cotidianas 6 in term itentes ordinarias y rebeldes. E l éxito completo del 
ao infalibl*  con las excelencias de s u  medicación, lo propagan en todaa partee üm muchos que sfeaan 
c u r i o ,  así como de qna á  las ren ta jas  poslHyas reúnen la sp íld w a t i e  F erno íiiti el poder to m a s e  
sin  escrúpulo a l olor y  al sabor, trabajando ó descaiiHaudo, mojándose entre agua, niave, con calor, 
frió y  adem ís m e d ic a n  favorabjemente el
niatem a nervioso, depuran la  sangre y limpian los intestinoa de las partículas irritantes que Bostienen 
ü  íLabre, asi como neutralizan e l que es elvenano productor de la calentura, le ha­
cen incompatible con el organianiio y I9  eppelen por el sudor, la orina y  U  defecación, haciendo re­
fractario al icdifidiM» 4 la abaorcion del m ia m a , y asi no tiene lugar la  reproducción de la ca lentura, 
Méntulas que ningun'otro e»pecifleo reúne. Las caJasdS'SI plld»r*8, «^ue «'‘hacoD en máquina-d* mil 
Dor minttto (tal es el consamo), ii 6 pesetas, y las mediae cajas para las be.iügn»B, á  S psfletas. Por 
mavur 25 tk*r ¡00 rte rebaja. \  la ald riam tslíslgm lloan te  *e m anda á Tuelta, de correo, como llega 
n n a é á r ta  si libran e o S'-pfeéetas 4  los autores. Madrid, Rudít 14, botica,'Pablo Fernandez, ó i  
Callada de üropesa (Toledo), Pablan Fernandei. En SerlHa, Gradas de la  Catedral, botica; Zarago- 

Kioi Coso Pamplona,. Esparza; Avila, Hodrignet: Valladolld, Huerta; Falencia, Sadaba; 
V ¿encla Cabello, Somwersria, 5; íttalag», Galvet; Koae-.fo, Priego; Rtoseco, Fernandeí; Medina del 

^ r t n ^: T-<*e«>T a^p la tm  Cioerai, Oa'Taaco; Toledo, i)uque, eie. Madrid, Sauobeis QcaS», 

P risslp» , I I .

u  w i i  w s T i r a i i i
D IA R IO  L .IB E R A L .

Contiene las siguientes secciones; P o lítica , Crónioof Extranjero^ Oficial^ 

Córte*. N^otirÁas S eocim  lite ra r ia  y  Folletin.

PRECIOS DE SUSCRICION.,

En Madrid, un mes. . . ..................... 1 peseta.
En provincias, trimestre. . . . . . . .  5 —
En el extranjero, semestre.................20 francos,

£n Ultramar, idex];i.............................  6 pesos fuertes.

PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. ñf, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por línea 46 40  letras medio real, si el anuncio no pasa de 25  lineas 6 su dura­

ción no excede de una semana.

- Si pasa.de 25 lineas 6 su duración excede de una semana, 0 .3 5  de rea! linea.

Por linea de 80  letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.

Aáemás se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y nn año á la plana de 

anuncios en esta forma:

Syscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

próximamente la sesta parte de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiéne opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2 .0 0 0  hojas ó prospectos; y  si el suscritor renuncia al regalo 

de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

-de 180 reales al mes, con regíilo de 2 .0 0 0  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40  reales.

Por trimestre se haee un iO por 100 de economía, un 15 si es por semestre j  

un 2 0  si es por ano.

También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 

forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5 , prineipal.
.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ! ■  1 , 1 1  , 1 , 1 I I I  I »

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
n

RAMON BEM ARDINO Y FERNANDO GAO.
OALLB DEL ATB-MABÍA 11, BAJO.

Cuenta este establecimiento oon tipos añeros y  variados y  un sartido completo de 
cuantoB adelantos ba producido en la época moderna el arte de Gutteuberg, Habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y  la elegancia con la economía, poco irecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señujres literatos, ]as empresas editoriales, los industríales, comerciantes y  
cnantaa personas y  colectividades necesiten Moer impresos se convencerán, si á noii  ̂
ofcnw Madisn, de qua « o  sott t e h o s  ofrAcimieritoM lo «0 Q«ijrDi.d0  a»  este a u n s d o .

Ayuntamiento de Madrid




